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RESPUESTA  AL  PApEh 

TITULADO  CONTINUACION. 
DE  EL  CENSOR  NL  M.  42 


J\L  Ubt  un  papel  que  recientemente  se  ha  publicado  cor.  el  tíru\o- d«  conthnacio. 
*  Oan50r»  P»"«W«*  movimientos,  que  siente  una  alma  bien  formada  son  los  im^ul-os 
de  una  geiieroí...  ¡rtuacion,  que  desechándolo  como  la  producá.)»  » i*  u»  espír ir u  l¡ , 
CMMdora  digno  mas  búa  d«  un  airo  deprecio  por  su  misaran!.  estructure  p  r  lo" 
indigesto  de  stís  ideas,  y  por  la  debilidad  dj  su  argumento,  que  de  uua-éia,  v  s0i 
tenida  crmca.  Si  nos  detenemos  á  ahajar  la  milicia  de  sus  invectivas,  ya  con  re¡a<i.a 
¿  las  ideas  del  Gobierno,  cuyas  facultades  económicas  parece  haberse  reservado  in  inti 
¿rwmel  autor  o  autores  de  tan  desconcertado  pap-1,  y  también  conreiacioneltusio.no 
nada  inocente  da  los  hechos  de  que  hace  referencia,  nuostro  juicio  hibia  de  ser  al^o 
mas  jsevero.  " 

El  ot.jero  aparente  del  citado  papel  es  censurar  !a  conducta  del  Supremo  Gobierno,  porque 
no  ba  inundado  en  sangre  los  primeros  pasos  de  su  instalación,  y  poqu*  dtípoukndo 
«I  carácter  deP¿dro,  no  ha  establecida  por  divisa  de  su  pedsr  la  carnicería  y  h  muer 
te.  Q.ian  fácil  es  revestir-e  de  una  inflen!  >i  idad  extrem.da  quando  se  trata  de  los  de- 
fectos de  otros,  y  quan  aplicable  es  á  los  que  asi  di.cu.ren  la  sentencia  de  aquel  Ma*.tro 
sublime  quando  acons*jiba  que  el  que  no  hubi^  «  quebrantado  los  derecho,  del  mac:  :»o- 
ríto  tirase  la  primera  piedra  a  la  muger  mduttera!  Ssa  el  verdugo  que  abata  las  cabe- 
zas cu  pable*,  podíia  decirse  a  tste  nuevo  5i  la,  «i  que  j.-max  haya,  atentado  contra  los 
derechos  del  Pueble  ,  sea  lo  aquel  que  no  haya  jamas  intiig3iio7 

Para  llenar  este  primer  intento,  el  papel  «m  i  za  al  párrafo  4?,  y  después  de  un 
tedioso  exóidio,  con  hacer  al  generoso  y  justo  Pueblo  de  Buenos-Ayres  la  mas  acr  >z  t  juria 
que  basta  ahora  se  habia  pronunciado,  suponíanle  la  brutalidad  de  habi»r  prosc  io:o  sin 
conocimiento  de  los  delitos,  v  grados  de  que  s»n  estos  \uscep  i  slas ,  á  aquellos  q  .«  roiavia 
no  han  s  do  juzgidos.  Los  juzgó  reos  de  Estado,  dice,  y  no  cesó  de  pedir  fuesen  ult'% 
mmlüs;  ¡¡asta  que  por  término  de  sus  tUmoris  generosos,  lo¡  hace  sujetar  al  jallo  de  Im 
Comisión  (Jasi  no  pueda  discurrirse  una  falsedad  ñus  eao*,ne,  ni  que  esté  ta  m  s  o|iu- 
íiciou  con  los  sentimientos  da  este  Pueblo  recomendable.  Que  otra  cota  peusaián  los  ex- 
ttai  geros  al  ver  semejante  aserción,  herha  tan  recientemente  después  del  sueco ,  siuu  que 
4\  Puab  o  suave  siempre  en  sus  procedimientos,  demente  en  sus  resoluciones,  y  amaute 
del  orden;  que  el  Pueblo  digo  de  Buenos-Ayres  tan  espectable  en  otras  ocasiones  por 
fu  ilustrada  humanidad  habia  perdido  de  pronto  su  antiguo  caiácter  ,  y  corudo  a  la 
íiaza  á  formar  en  é  la  un  Tribunal  Supremo,  y  violento,  donde  á  usanza  de  algunas 
de  las  desacreditadas  Repúblicas  de  Grecii ,  se  determinase  sin  discernimiento  la  sueite 
de  sus  Ciudadanos?  Qué  pensarán  de  ese  furor,  que  no  es  el  de  la  tranquila,  y  cir- 
cunspecta justicia,  y  qne  según  «I  papal  calmó  tan  solo,  por  las  suplicas  de  les  que 
iban  á  ser  el  objeto  de  sus  estragos?  Quando  se  expulsaron  en  aquella  Ciudad  al  Vi  • 
Ay  y  Oidores  Españoles,  no  se  les  hizo  el  menor  insulto,  y  y  ahora  se  atropell*  da 
Ún  modo  extraordinario  á  Magistrados  Americanos?  Pero  no  hay  fundamento  alguno 
para  estas  ref) listones.  El  Pueblo  no  seutenció ,  ni  pudo  sentenciar:  no  pidié  supli- 
cio?, sino  arresto»:  lo  que  quiso  fu»  que  fuesen  juzgados  muchos  que  eran  notoria, 
n  .  criminales,  y  para  esto  se  estableció  la  Comisión;  en  tolo  lo  qual  puede  obser- 
varse que  su  deferencia  á  la  Autoridad  fue  extramada ,  y  que  ni  la  impoitUi<ó  coa  pre- 
venciones contra  muchos  que  aborrecía,  n>  se  irritó,  como  debíi,  contra  h>s  que  negé- 
«Ja ton  'a  inmunidad  que  se  concedió  al  General  Alvear  X«fe  y  apoyo  principal  de  ia 
taccioa  d:'puc«*a.  cuyo  escapa  puede  considerarse  como  el  excra^lo  mas  notable  de  la 
euciiiiad  de  este  gran  Pueblo. 

rs.'.úio  ssra  capa»  de  nv.gar  que  las  opa¡aciones  públicas  de  los  verdalems  reos  dai 
pr»--«o  hibun  iii'uiiídjo  en  n.ia  odiosidad  oen<ra. ,  110  solo  en  B  j<itosrAy  res  sino  rambiea 
«11  las  demás  ÍTov¡.!-.'»s,  J-  que  eu  sénu¡<wiie:  situación  ,  dechinos  d«V  poder  dé  quu  ai.u 
watíj,  L«  vj»  gemaiut  ¿amaba  piíOjUe  b  jusiisia  se  exercui*.  tt*H¡eññ  p.uéba  «ta  «>te 


sentimiento  universal  fue  la  abominación  con  qut  sa  pronunciaban  ciertos  nombre?,  y  «1 
arresto  que  como  por  instinto  comuo  so  verificó  sobre  algunas  personas  en  las  n-, ¡metro* 
de  respirar  el  Pueblo,  da  su  antecedente  opresión;  pero  en  honor  de  los  mismos  scnrimien* 
tos  del  Pueblo  dtbe  asentarse  por  un  hecho  constante  .¡¡te  desconfiando  justamente  del 
fallo  de  la  multitud,  y  de  la  precipitación  ecc  q:;c  se  formaa  ordinariamente  sus  ¡ai- 
cios,  se  abstubo  de  vengarse  por  si  mismo,  y  se  refirió  prudente  en  la  venganza  desús 
agravios,  á  lá  ilustrada  imparcialidad  deles  Jueces.  Asi  se  executó  en  Buenos  Ayres  esa 
c-ioso  espectáculo  que  algunas  veces  han  daHo  otros  Pueblos  no  tan  moderados  orno  el 
nuestro ,  esas  escenas  de  honor ,  y  da  ilegalidad  en  que  la  sangre  de  Ciudadanos  b». 
Deméritos  se  lias  vertido  tantas  voces  por  la  seducción  y  el  engaño,  y  en  que  el  Puet 
blo  español  de  la  Pcun.--.uii  ha  asasinado  por  las  calles  á  esclarecidos  Gobernadores,  de  cuya 
suerte  ba  tañido  dospues  aiOiivo.de  arrepentirse  mucho. 

Pero  al  autor  ó  autoras  del  papel  en  continuación  del  Censor  se  lamentan  da  que  na 
haya  sido  este  el  caso.  Hubieran,  empleado  mucho  mejor  su  tiempo  en  proponar  las  ri 
formas  da  que  necesitamos ,  en  criticar  los  vicio*  que  abundan,  en  atacar  la  malediceric 
y  el  fraude,  en  confundir  á  la  ambición,  y  en  discurrir  ¡os  medios  precisos  para  ro.t 
Mecer  la  concordia,  que  pretender  su* /ementa,  y  basj  la  capa  da  la  justicia  la  dcsoll 
cion  y  el  espanto. 

Con  este  designio  sangriento  so  cukro  todavía  otro  ma»  criminoso,  qnc  es  el  di  un 
conspiración  contra  el  actual  Gobierno.  Porque  si  el  Pueblo  juzgó  reos  de  listado  á  la 
presos  del  16  de  Abril :  si  ablandado  pee  sus  súplicas  defirió  este  juicio  terrible  si  di-cerniriiien 
lo  de  la  Comisión  Civil  de  Justicia;  si  esta  sentenció  ¡os  reos  con  mas  de-tiüidai  que  ener^t 
faltando  sin  duda  á  sus  obligicionos,  y  «i  después  de  todas  citas  declicacionss  hacia 
impunidad  del  crimen,  al  Gobierno  reV.ra  todsvia  la  severidad  de  la  ley  en  favaf  i 
aquellos  pe. versos;  que  vendrá  á  deducirse  de  esta  serie  extiaordioaria  da  djüi'.idados 
abusos?  -Qué  lds  delinquemos  disfrutan  de  una  impunidad  ó  casi  ¡mpunHad  de  ^  exce;a 
y  que  el  Gobierno  faltando  a  sus  nns  principales  deberes,  y  comprometiendo  la  jagiM 
dad  pública,  los  tolera.  {Y  quo  es  esro  sino  excitar  al  Pueblo  á  que  desconfía  de  la  vi 
güancia  da  los  que  están  constituidos  para  velar  sobre  la  seguridad  y  sosiego  ? 

Si  los  riesgos  qua  figur?  el  |iap*l  fussen  afectivos,  su' autor  no  habría  tenido  nec-si 
dad  de  estampar  iJsedides  para  prevenir  á  les  incautos.  Prescindamos  da  las  conrnociat 
ríes  que  indica  haber  asomado  en  las  noches  del  18  y  24  da  Mayo,  porque  «1  Pueblo  n 
está  bien  instruido  do  su  objuto:  lo  cierto  es  quo  al  solo  amago  del  partido  da  Saavadn 
bastó  á  alarmar  el  Pueblo,  y  tiopas,  y  que  de  esta  molo  manifetó  quan  odioso 
y  le  sari  siempre.  Sea  lo  que  fuare  de  la  verdadera  intención  del  agente  da  aquellas  co 
mociones,  los  verdaderos  reos  peimancrieron  en  sus  prisiones ,  fuuron  y  serán  el  objeto 
la  exécracion  pública,  como  todos  aquellos  qut  antes  de  ellos  ofendieron  al  Pueblo,  y  j, 
iaron  d  su  confian?.*.  Los  rcus  principales,  ó  hablando  con  mas  propiedad ,  ¡os  principa^ 
les  procesados,  (porque  no  es  lo  mismo  ser  procesado  que  ser  reo  ,  como  milicio?amao-,, 
ta  quiere  suponer  al  papal)  han  «a. ido  fuera  dil  Pais,  excepto  D.  Garvasio  Posadas,  a  quien 
nadie  disculpa,  pero,  qut  su  ancianidad  y  enfermedades  comprobadas ,  parece  hacerlo  acre- 
edor a  la  consideración  qu¿  se  !e  dispensa,  tegun  lo  fue  al  finado  D.  Hipólito  Vioytai, 
contra  quien  se  encarniza  después  de  haber  muerto  ocho  días  antes  da  publicarse  al  papel* 
queriendo  sin  duda,  con  horror  de  la  humanidad,  y  falta  do  la  piedad  quo  as  debida  í 
los  muertos,  que  su  cadáver  sea  deshumado,  para  qua  ea  su  esqueleto  se  cumpla  I3 
voluntad  tacita  ó  presunta  del  Pueblo  Soberano,  según  la  entiende  el  autor  da  al  li- 
belo. La  verdad  do  e'.ta  es  igual  a  sus  sentimientos,  y  quando  dico  qua  los  confinados 
todos,  ó  casi  todos  están  .sin  partir  i  los  términos  de  sus  destinos,  falta  grosoramenra 
al  hecho,  D.  Salvador  Cornet,  y  y  D.  Joaquín  Correa  son  los  únicos  qne  existan  aa  1* 
Capital  a  virtud  de  resolución  dal  Gobierno  comunicada  por  el  Míoistro  de  Hacienda,  na 
en  cuse  di  eximidos,  sino  para  rendir  las  cuentas  de  su  rmnejo  en  la  fábrica  de  fusi- 
les:  y.tamoieu  sabemos  que  el  Dr.  Vidal  no  existe  ou  la  Banda-Oriental,  sino  en  ai 
Jaueyro.  » 

i  Si  las  conexiones  pues  de  todos  esos  hombres  son  tan  Testas,  que  pueden  hacer  peli- 
gras la  tiaoqa-ÜJad  pública,  como  lo  intenta  persuadir  el  papel,  se  habriin  sujetada! 
obedientes  i  espetar  el  resultado  de  sus  causas  en  los  calabozos?  ¿Se  habrían  convaoi- 
do  ■  abandonar  su  domicilio,  sus  familias,  y  sob,e  todo  las  aspiraciones  de  ese  podar 
fi«  que  se  mostraron  tan  avaros,  para  partir  deshonrados  á  una  tierra  extraña?  ¿Don- 
de esun  esos  pal ndarios  qua  no  los  defienden  en  los  momentos  do  su  fracaso ,  que  no 
e  torlau  su  cuida,  o  qua  no  impiden  su  expatriación?  ¿De  dónde  han  tomado  nuevos 
by<X  p^:a  una  empresa  á  que  se  considerado  en  tiempos  incapaces?  Cicerón  no  decia- 


mó  contra  Catilina  después  que  «stt  fué  derrotado  y  mntrto  •  en  el  campo  de  vu 
fia;  y  el  dictamen  de  muerte  prouunciado  por  el  severo  Catón  fue  dado  qmodoT 
conspiración  contra  la  Patria  no  estaba  sifocada.  Entonces  fue  que  aquellos  Republican 
zelesos  agotaron  sn  ardor  para  tomar  medidas  eficaces  sobre  la  conservación  del  Estado* 
Entonces  fueron  executuados  cinco  de  ¿os  principales  cabezas  fue  se  hallaban  en  la  Ciu 
dad  en  comunicación  con  Catilina:  pero  Roma  poseída  todavía  de  aquel  sagrado  espíri" 
tu  que  alimentaban  en  élla  aquellos  grandes  hombres,  que  llegó  á  destruir  la  ambición 
astuta  do  Cesar,  no  contieuó  sieudo  presa  de  la  malignidad  de  los  calumniadores ,  ni  de 
las  venganzas  privadas.  A  nadie  se  siguió  persiguiendo,  desaparecido  el  conspirador ,  por 
sus  pasadas  conexiones,  y  el  haber  sido  partidario  de  Catilina,- no  sirvió  después  de  su 
muerte  de  pretexto  á  los  odios  de  los  particulares.  Aun  en  la  viveza  del  riesgo  Cicerón 
r-o  perdió  ei  r-isy^  que  era  debido  al  rango,  aunque  manchado  con  tan  fsos  delitos: 
á  Lentulo  lo  lío^pde  la  mano  al  Senado,  porque  era.  Pretor,  y  ordenó  que  i  los  de- 
más los  conduxesen  las  Guardias,  como  lo  refiere  Salustio. 

Pero  nuestro  autor  lleva  las  desconfianzas  hasta  un  término  indefinido,  y  sin  mas  apo- 
yo que  su  malicia,  abulta  unos  riesgos  de  que  no  se  atreva  á  filar  pronóstico  alguno. 
Si  dixese  que  los  amigos  de  los  facciosos  conspiran ,  podría  perdonársele  su  zelo  exaltado, 
pero  exterminarlos,  nada  mas  sino  porque  pueden  conspirar ,  sería  llevar  á  un  punto  de- 
masiado subido  el  refinamiento  de  la  discordia.  Sabemos  que  es  muy  vieja  la  máxima  >;• 
presentar  en  gran  riesgo  al  Estado  quando  se  quiere  invadir  la  estabilidad  del  Gobierno- 
Todos  los  revoltosos  del  mundo  han  turnado  por  pretexto  las  necesidades  de  los  Pueblos- 
á  esta  voz  han  tenido  sectaiíos. 

Al  párrafo  S?  rrastorna  el  citado  papel  algunos  pasages  de  hisrória  con  el  piadoso  objeto 
¿o.  persuadir  el  extermina ,  que  es  su  tema.  Lucio  Junio  BnUo  no  man  ió  irntar  á  sus  dos 
hijos  en  holocausto  a  la  libertad  adquirida  con  la  expulsión  de  los  Tarquinos ,  lo  qua  habría 
sido  una  atrocidad  estupenda,  sino  por  haber  descubierto  que  efectivamente  habían  cons- 
pirado cen  los  Embaxidores  venidos  de  Etruria  para  abrir  las  puertas  de  Roma  al  Monarca 
depuesto.  Y  Marco  Junio  Bruto  sufre  de  la  historia  la  tacha  de  haber  buscado  la  libertad 
de  su  Patria  en  el  asesinato  infiuctuoso  de  Cesar  su  benefactor.  Y  desando  á  tin  lado  el 
•seosplo  de  Sodorini  por  ser  bastante  ohscuro,  debemos  ducir  en  quanto  á  Napoleón  y 
Luis  xviii  que  si  cada  uno  hubiese  asesinado  la  mitad  de  la  Francia  que  le  eta  desafecta, 
habrían  encontrado  el  medio  seguro  de  acabar  con  el  Reyno,  si  antes  y  en  las  varias 
•migraciones  á  que  los  ha  sujetado  la  vicisitud  de  los  sucesos,  no  hubiesen  concluí  Jo  su 
vida  en  un  cadalso. 

Sin  embargo,  el  papel  no  quiere  entrar  en  la  justicia  6  injusticia  del  decreto  de  con- 
finación parque  tal  es  su  zelo  pejr  la  buena  adroíniitracion.  Su  política  es  que  justo  o 
injiero  :c  lleve  adelante  el  exterminio.  Pero  aunque  le  ;>ese  al  autor  habrá  de  contes- 
tarnos í  dos  quesíiones  que  forman  todavia  el  asunto  de  la  curiosidad,  y  de  las  dudas  de 
fes  Pueblos;  la  i?  cómo  algunos  de  los  que  tubioron  la  mayor  parte  en  preparar  el  movi- 
miento de  el  16  de  Abril  kan  venido  i  ser  envueltos  en  el  proceso  de  los  partidarios  d« 
Alvsar?  ja?  que  couexian  hay  entre  los  desaciertos  de  éste  y  la  justificación  de  Sa- 
avedra?  ■ 

Pero  tal  delicadeza  para  perder  á  unos  facciosos,  nos  dita  el  autor  del  Censor!  Si  ami- 
go mió:  sufra  V.  que  le  haga  dos  advertencias  que  le  setán  muy  esenciales  para  la  re- 
solución de  las  dudas  propuestas. 

i?  La  voz  facción  á  que  no  podrá  V.  dar  ua  sentido  legal,  porque  no  se  encuentra 
•n  nuestro  código,  se  difine  asi  por  un  Publicista :  por  facción  entiendo  un  número  de  Ciu- 
dadanos, sean  ó  no  la  mayoridad,  que  están  unidos  y  movidos  por  al'tin  común  impuls» 
de  pasión  ó  de  iuterés  contrario  d  los  dereckoi  de  los  demat  Ciudadanos,  6  a  los  intereses 
permanentes  y  agregados  á  la  comunidad.  "De  donde  resulta  la  dificultad  de  calificar  et  crí- 
msa  de  facción,  y  el  gran  discernimiento  é  imparcialidad,  que  son  necesarios  para  juz- 
garlo, porque  es  imposible  que  una  facción  sea  la  única  que  existe  en  el  Estado ,  pues 
la  facción  envuelve  en  si  la  diversidad,  y  oposicion.de  opinión  é  interés,  y  esto  supo- 
ne un  extremo  de  comparación,  y  partido  opuesto  que  también  es  facción. 

'  a?  El  Pueblo  de  Buenos  Ayres  y  las  Provincias  aborrecen  á  los  partidarios  de  Airear, 
peto  odian  no  menos  á  la  facción  do  Saavedra.  Esra  úlrirna  advertencia  podra  servir  a 
V  de  mucho  porque  lo  veo  claudicar  en  et  asunto  del  indecente  y  escandaloso  o  de 
Abril  de  Su.  (i?  montonera)  y  en  10  de  Octubre  de  8ia,que  no  se  porque  se  quiorf 
establecer  por  principio  de  los  males  del  Pueblo,  quaado  es  con-taote  que  estos  empezaioa 
cor  nuestras  divisiones,  cuyo  origen  y  progresos  son  de  mas  adelante. 

En  eLcto,  la  caida  de  Alvear  no  está  tan  olvidada  que  no  nos  acordemos  ya  «•  w 


▼nttinMd  trnt  el  Pues!;;  HMitifas»rí  *«  ¿lia  Je  un  (Todo  Ha  fe-1«m*e  :  re'pereroM  como  de 
b'in  ■»  la  opinión  general ,  esa  guia  tesura  ene  te!  u  mente  dir>:'e  ¡os  pasos  juiciosos  d«| 
<]■  -. -D-,  preteufe;  y  ti  ésre  no  ha I  podido  Lwtar  Je  su  memoria,  según  !o  podemos  notíf 
•n  la  recia  circimspscana  de  tus  procedimientos,  que  el  Pueblo  detectaba  toda  facción, 
tra'ojt.iK.j  porque  no  se  «íiircuize  la  antigua,  y  acaso  la  mas  inmoderada.,  ya  que  por  irq 
fj»or  especial  del  Cielo  nos  vemos  libres  de  la  mas  moderna.  ¿Quien  podía  dudar  que 
la»  llegas  antigua*  no  se  ctir.ii  con  otras  nuevas?  ¿Quién  se  ha  oiridado  di  la  época  eu 
que  se  dió  la  primara  vez  el  pernicioso  eaumplo  Je  destellar  American**  porque  no  eran 
«le  una  fDteeaa  facción? 

De  de  entonces  emi»  sobre  rmestro  hemi-ferio  el  fuego  de  la  discordia  a  semejanza  d« 
«a  tórrenlo.  Ya  do  hubo  diques  que  oponer  4  su  impetuosi  Jad  sino  la  paciencia  da  loi¡ 
buenos,  y  el  •.ufrimienlo  de   a  multitud  esperanzada  en  el  genio  ttfeJar  qu«  prurege  la. 
liberrtd  naciente  de  estos  Pueblos,  dichosamente  irritados  al  fin  baxQafl  mando  de  Airear 
para  gritar,  como  gritaron,  en  una  voz  bien  perceptible,  que  no  querían  pairiJos;  y  %{ 
á  pesar  del  escarmiento,  que  tejía  delante  de  tus  tjos,  y  no  obstante  el  fin  trágica  de  todoi 
Un  ptoyectos  ambiciosos  de  acuel  malvado  muchacho,  la  facción  de  Saavedra  intentó  bur-, 
.lar  les  pticeptos  sacroiantos  del  Pueblo,  aprovechándose  de  los  tta-tomos   populares  Ir 
experiencia  nos  acredita  que  innumerables  espectadores  en  los  exé  citos ,  en  las  Provincias 
y  en  lisCiudides  no  se  han  sngañado,  y  persisten  en  que  el  Estado  se  maneje  con  la* 
imparcialidad  que  as  debida,  cu»  no  se  abrigen  en  su  administración  predicciones  ai  rea- ' 
cores,  que  se  deponga  el  espíriu  de  discordia,  que  no  se  castigue  si.io  al  verdadero  de- 
línquete, que  se  proteja  al  Ciudadano  en  el  goza  de  honor  y  de  sus  derechas,  y  qut) 
no  se  irabi  je  en  la  elevación  de  determinadas  pe.so.ias  ,  sino  eu  la  prosperidad  de  luí 

Pu»blos. 


clamor  de  los  stduiosos ,  diremos  que  la  uitu>a.«Z4   re  las  co-a,  <e  ha  trastorna 
f  '  y•<,",  "V^  C:m,".*V'  Pj,s  d"  '»  MiíMad,  >o9  hem.s  tra  porudo  al  imperio  di 
lie  CsTdcr'es  ""«es  personal  muda  extra  ..dinar.amome  ¡a  pr.spectiv.l 


aj  «tf»,  exinird,!  peligro  „  U  p  "        £^^.'7^  P»ra  animar 

•{•  •  «  ara  f..„J:,la,  a&ra>tanin  «,,.„„  L  Z„  1?,  r  ,  °.P'?"w  «>' ™««-ho.  Senadores  la  de- 
"■<,       poder  y  ruja.*»,,  ,4  ,"V  ,2     .fe  H  l,''"1"4  Crai''¡  ronrón  ,„  eré* 

;•  iieandT.  ,lo  „„  ,l,silmi.0  q„,  „„  pur£   XI  ,  V.I.W  y  iMmnquWadde  Rom. 

fa  Patr»,        „or  /((  „,„„,„■„„  1  ,,  - ¡V  ;  i'  ,re,,;,,«  *  Mme-ntar  lus  compromisos  de 


rnn  gtan  fuhedad. 

oravar, 


£¡  Amantt  dtl  Putbh  j  de  U  f,l¡tidad  di  la 

Buenos- Ayres:  Imprenta  de  Niños  Expósitos 


